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Comentarios: Flavia Freidenberg· 

·E 1 populismo ha sido extensamen
te estudiado en las ciencias so
ciales, en particular, en un conti

nente fértil en procesos de este tipo co
mo ha sido el latinoamericano. Si bien 
los primeros referentes históricos .que 
dieron origen al término transcurrieron 
fuera de América Latina antes de la dé
cada de 1950 (el movimiento socialista 
utópico de intelectuales rusos, los movi
mientos rurales radicales del Medio 
Oeste de Norteamérica y experiencias 
diversas en Europa Oriental, Asia y Áfri
ca); la región ha visto cómo se ha desa
rrollat..lo el término para calificar a fenó
menus tan diversos como el balllismo, 

1 lniversidad de s.,lamatll'it 

el cardenismu, lus p<~rtidus c~pristas, el 
varguismo posterior ..¡l "Estado Novo" 
en Brasil, el peronismo en Argentina o 
el velasquismo, el cefepismo y el roldo
sismo en Ecuador. Tan peculiares expe
riencias y disímiles ienómenos h.m sido 
reconocidos bajo una misma categorí.:¡ 
que pareciera <~il..~rcar toJo. Como ha 
señalado t:l profesor lsaiah Berlín en 
una conferencia realiz<~da en Londres 
en mayo de 1967 al refPrirse al populis
IIIO "1 ... 1 existe un zap<~to - l.1 p<tlabrc~ 

populismo - para el e ual (hay) un pie en 
cada lugar 1 ... ) Existen toda clase de pies 
c.¡ue casi lo pueden calzar, pero no nos 
deben eng.1ñar estos pies que casi .1jus-
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t<Jn a su medida. lEn algún lugar! espe
ra un pie denominildo populismo puro 
j .. ,j •11 o 

Tres características han dest<Jcado al 
populismo como término: su vaguedad, 
su imprecisión y su variilhilidad. Y es 
que "1 ... 1 a la oscuridad del concepto 
empleado se une la indeterminación del 
fenómeno al que se alude 1 ... 1"2. Bajo el 
hombre de populismo se han etiquetado 
regímenes políticos, formas de gohier
t\o, lr<Jdiciones de pensamiento político, 
estilos de lider;¡zgo, movimientos y par
tidos IXJiíticos, ideologíils, modos de 
pilrticipación política de las clases po
pulares urban;¡s, actitudes discursivas, 
políticils públicils y progrilmas de go
bierno. Esa vaguedad del término ha lle
vado m5s a la confusión que a la simpli
ficación de lo que se quiere ordenar, 
describir o explicar con la utilización 
del concepto. los que habl<1n de popu
lismo s;¡IJen intuitiv;¡mente lo que éste 
significa pero se enfrentan il la dificultad 
de construir el concepto, explicar su 
contenido, establecer las relaciones en
tre los elementos componentes del mis
mo, lil jerarquía y los vínculos·'. 

En las dos últimas décildils del siglo 
XX, al problema de la definición del po
pulismo como categoría analítica, se le 
l1.1 agregado la emergencia de fenóme
nos que a simple vista p<~recieran ser 
ejemplos de ello pero que las primeras 
reílexiones académicas hiln mostrado 
que si bien ambos, el populismo y el 

nuevo populismo o neopopulismo, alu
den a fenómenos que aparecen como 
similares, en verdad, son de naturaleza 
distinta. la imprecisión que caracteriza 
al término "JXlpulismo" se hace extensi
ble a su descendiente más dilecto: el 
neopopulismo. En ambos casos se alude 
a fenómenos que en principio aparecie
ron como similares pero que una mira
da profunda muestra que tienen oríge
nes, características y desarrollos diferen
tes. Así, los académicos se enfrentan a 
la necesidad de responder en qué se pa
recen los liderazgos (o los gobiernos) de 
Carlos Menem, Alberto Fujimori, Abda
lá Bucaram o Hugo Chávez a los del pe
ronismo o el velasquismo. Y si llegaran 
a concluir que efectivamente son dife
rentes; deberían señalar en qué se dife
rencian entre sí y con sus antecesores. 

Estos interrogantes de carácter com
¡.>arado suponen un ejercicio de distin
ción y precisión analítico-conceptual 
que ayude a identificar la naturaleza del 
fenómeno al que se alude. la Seducción 
Populista en América Latina se introdu
ce en el marco de esa discusión con el 
objeto de reflexionar sobre las caracte
rísticas y peculiaridades del viejo y nue
vo populismo en América Latina. El ob
jeto de la obra es comprender el popu
lismo desde su vinculación con el lide
razgo. Si bien ésta no es la única mane
ra de abordar el estudio del populismo, 
el autor se centra en cómo los 1 íderes 
populistas apelan a sus seguidores, y lo 

M.nía M.Kkinnon y M.1rio Alherlo l'etrone. t999. l'opulismu y NeoiJO¡Julismo en América 
Latina. El problema de la Cenicienta. Buenos Aires: E U DEBA, pág.11. 

~ r rnf'sto f.¡¡clau. 1978. Política e Ideología en la teoría marxi.~ta: capitalismo, fascismo, po
lllllismo. M;ulrid: Siglo XXI. 1 986, pi'íg. 1 65. 

J M.u:kinnon, Marí;¡ y M;uio Alberto Petrone, ob.cit., p.íg.12. 



hace desde una v1s1on desapasionada, 

alejada de preconceptos y estereotipos; 
en particular en un escenario como el 
ecuatoriano, fértil para este tipo de fe-· 

nómenos. 
En Ecuador, la producción sobre es

te tema ha adoptado estrategias analíti
cas diferenciadas y concentración en 
puntos de interés diversos. Un grupo de 
analistas se ha concentrado en explicar 

al populismo basándose en el análisis 

de las estructuras económico-sociales 

que le dieron origen. Un segundo grupo 
ha estudiado la percepción de los segui
dores respecto a sus líderes y la articula
ción entre estos y los recursos de poder 
como el clientelismo, descartando los 
presupuestos de irracionalidad de los 

sectores margi.nales y señalando la im
portancia de las organizaciones políti
cas en la "conquista del voto" 4 • Una ter

cera línea de trabajo se ha centrado 

principalmente en analizar el discurso 
político y la relación entre líder y lama
sa a través del estudio de la ideología. 
Se parte de la idea de que el populismo, 
en tanto fenómeno ideológico, se carac-
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teriza por "poner en escena" y cl<u for
ma discursiva a un dispositivo de inter
pretación particular que no se muestra 
representativo porque el dirigente políti

co no se refiere a un actor preciso ni 
tampoco da un nombre específico a un 
adversario, ya que el líder se identifica 

con una tot<~lidad completa, el pueblo, 
la nación o la patria". Dentro de este 
marco, se destaca el estudio de los diri

gentes partidistas, se centran en PI lide

razgo populista (y con ello se incluye la 
relación con sus dirigidos, toda vez que 
un liderazgo se construye a partir de la 

vinculación que se tiene con los segui
dores). Precisamente, la propuest;~ de 

De la Torre se centra en desarroii<H una 
estrategia de investigación que analice 
la creación social de los líderes populis

tas y que examine cómo los seguidores 
producen ciertos líderes en determina

das coyunturas históricas. 
A partir de sus estudios anteriores 

sobre el velasquismo y el roldusismo 
ecuatorianos, el profesor Carlos de la 
Torre analiza el populismu como un fe
nómeno político moderno de carácter 

4 Amparo Menéndez C..rrión. 1 Yflh. /.a com¡uista rld vutu. <}uito: CFN; llurgwald, Cerril. 

1 YY6. Struggle of the poor: NeighiJOrhood OrganiLation anrl Cfientdist f>ractice in a Qui-

11! Squal/er Settlcment. Amslerdarn: CE DI A; Cristin~ Larre.t Killill!\f!r. 1 '1'16. "1 iderMgo .tu· 

toritario y violencia urhan~: Un estudio de caso en Cu<~y<~quil", /.cu.1rlor /JdJo~te ·¡y (di

ciembre): 174-199. Quito: Centro Andino de Acción Popular; C.troline Mosser. 1 !JH7. "The 

experience of l'oor Women in Cuayaquil", en Archelti, Eduardo; Cammack, l',wl y llry.tn 

Roberts. eds. La/in America. New York: Monthly Review l'ress s~: h;m preocup.ulo por el 

clientelisrno político. Como señala De la Torre en un trabajo anterior, bajo los supuestos 

de Menéndez Carrión, "l ... llas bases, lejos de ser irracionales, son una respuesta racional 

a las condiciones de precariedad estructurall ... l en las que viven 1 ... )" En: Carlos de lit To· 

rre. 1992. "Demagogia, irracionalidad, utilitarismo o protesta ¡Cuál es lit seducción de los 

líderes populistas?'', en Autores Varios. l.'o¡JUiismo. Quito: II.DIS, El Duende y 1 diciones 

Ahya-Yala. 
S RafaP-1 Guerrero Burgos. 1 YY4. Regio11alismo y democracia social 1:11 los orígenes del 

'CTI''. Quito: Centro Andino de Acción Popular. 
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recurrente que no puede ser reducido ;~ 
un rnnmrnto histórico esperífico del de
sarrollo polítir:o de América Lalina -
<~poyando lil tesis de Li!cl<:lll"- ni puede 
sr~r considerado como una disfunción 
l:'n PI pi!so desde una sociE'dad tr;ulicio
nal a otra modernil - o diferencia de lo 
quP sostenían los analistas cliísicos'. 
Tampoco cree que pueda ser asociildo 
con una situación anómala producto 
del r;ípido proceso de movilización po
lítica o a unas políticas económicas es
pecíficas vinculadas a la sustitución de 
imporlacinnés. Segl'm el autor, el popu
llsillo est;í asocindo a IJ presencia de un 
lidemzgo específico, de r:orte persona
llstn y pa!P.rnalistil; junto a tlllil coJÍición 
policlasista, heterogénea, concentrada 
en los sectores subalternos de lii socie
di!d que generan un proceso de rnovili
zaci{m política de arriba hacia abajo, 
que pasa por alto las formas institucio
n.lliz;ulas de nlPdiilción o las subordina 
a vínculos más directos entre el líder y 
las ITlJS.lS y que cuentan con una ideo
logí;~ ;~morb o ecléctica, con un discur
so que exalta los sectores subalternos o 
illltielitist,, y/o Jntiest<~hlishment y un 
proyecto económico que utiliza méto
dos redistributivos ampliamente difun
didos con el fin de crear una bélse mate
rial par.1 el apoyo dt'l sector popular. 

En el cilpÍtulo 2 de su ohra, el autor 
se centra en un liderazgo histórico co-

IIHJ el de losé María Velilsut !barra y 
;¡naliza la emergencia del vel;,~quismo 
e11 l;, política de masas e11 las décadas 
de 1930 y 1 '140. De la Torre estudia los 
pi!tmnes de violf'nciél colectiva origina
dos e11 la insurrecifJn cívico-militar con
tra el régimen liberal y analizil el discur
so de Velasco !barra como rasgo consti
tuyente del populismo clólsico ecuato
ri<~no. El liderazgo velasquista se CélriiC
terizilbil por un. discurso retórico, que 
interpelaba a sus seguidores citando a 
Voltain", Montesquieu o a De Gilulle; 
que apelaba a la filosofía paré! llegar al 
"hombre" de los sectores marginados. 
Velasco lb;ma buscaba elevar el conoci
miento de sus interlocutores, pero no 
"descendía hasta el pueblo"; sino que 
huscabi'l comunicarse con un vocabula
rio elitista, culto, a un pueblo que en 
buena parte no leíil .(Y posiblemente 
tampoco lo haga ahora). Si bien el con
tenido del discurso era de carácter in
clusivista, debido a que su mensaje se 
basaba en la incorporación de todos los 
sectores a la política a través de eleccio
nes honestas, estas intenciones no llega
ron a plasm<~rse en políticas de larga du
ración que hicieran que el mensaje de
jara de ser f;¡l y transformara a los secto
res marginados en ciudadanos de pleno 
derecho. En este sentido, precisamente 
esto es lo que muestra un carácter más 
simbólico, expresivo, discursivo del po-

lo 1 ;u:l.lll, oh.cil. Apoyando la IKJSiura de De la ·Jorre lamhién se enr:uenlr<t el lr<th<tjo de 
Kemlf'th ~nhPIIs. 1 ')91J. 'TI m•o!iheralismo y 1.1 lransformación del popu!ismo en América 
Latina: 1·1 1·asu ppruano", PJI María MACKINNON y Mario PFTRONE, comp. 1YY9. 
l'opulismo y IIPnpopulisJIHJ !'JI AmPrir;1 1 atim. rl prnhiPma de la Cenidenta. Htll~nos Aires: 
l'lldt'l!il. 

7 ( iinn (iPrmani. t 11(,11. l'olíli< ,, y Sr u i!'dad en una ,'.poca Pll transición. lllll'IJOS Aires: 
p,,idús. 



pulismo clásico ecuatoriano, más que 
institucional y estatal como h<~n sido 
otras experiencias IJtinoamericanasll. 

En el siguiente capítulo, De la Torre 
estudia el estilo de liderazgo de un hue
vo populista: Abd<Jiá Bucaram Ortíz. A 
diferenci<~ de su antecesor, Bucaram uti
liz<~ un lenguaje sencillo, chabacano a 
veces, lejos de lo culto e incluso antieli
tista. El estilo discursivo refuerza los va

lores Ira licionales; integra sentimientos 
populares como la religión; radicaliza el 
elemento emocional, promueve el odio 
social hacia los grupos de poder; ;¡pela 
¡¡ tecursos emotivos (llanto, odio, ale
gría); personaliza el mensilje con frases 
mesiánicas sencillas, de c<~rácter direc
to, diciendo lo que los potenciales elec
tores quieren escuchar pero de corte 
moralist<J y transgresor. Las diferencias 
discursivas entre uno y otro son claras. 
En este marco, el <~utor anilliza 1<~ inte
rrelación entre cultura política, populis
mo y vida política en el Ecuador actual; 
intentando mostrar cómo la figura de 
Bucaram ha permitido que las elites po
líticas e intelectuales se autoidentifica
ran como la encarnación de la moderni
zación y el ideal democrático mientras 
se señala a Bucaram Ortíz como la re
presentación de lo incivilizado y lo de
testable de la política actual. Así, el fe
nómeno roldosista se analiza desde su 
construcción discursiva y a partir de la 
apelación al pueblo como referente bá
sico. Lo característico de ese mensaje es 
la promoción política de la figura ideo-

lógica del pueblo por encima de la divi
sión de clases. Pero este ingrediente por 
sí solo no supone un discurso populista, 
lo distintivo se encuentra según Laclau 
en 1

'[ .. ,[ una peculiar forma de articula
ción de las interpelaciones popular-de
mocráticas 1 ... 1 El populismo comienza 
cuando los elementos popular-demo
cráticos se enfrentan como opción anta
gónica frente a la ideología del bloque 
dominante 1 ... 1"'~. Así, puede haber un 
populismo de la clase dominante (si el 
bloque dominante está en crisis, llh sec
tor de ella puede hacer un llamamiento 
directo a las masas para desarrollar su 
antagonismo frente al Estado) y un po
pulismo de las clases dominadas. No 
basta con apelar al pueblo como tal, si
no que hay que presentarlo como anta
gónico a otro sujeto, por ejemplo a la 
ideologíil dominante o al bloque de po
der que sustenta esa ideología. Se trata 
de hablarle al pueblo en nombre de sus 
contradicciones (no de clase) con la do
minación existente. 

El discurso del roldosismo funda
menta su retórica en el histórico enfren
tamiento moral y ético entre el pueblo y 
la oligarquía. Paril Bucaram, el pueblo 
es entendido como la encarnación de la 
auténtie<• nación-buena, justa y moral. 
En tanto, la oligarquía representa lo fo
ráneo, lo inauténtico, lo injusto y lo in

moral. Pero, ¿quién es la oligarquía en 
el imaginario roldosista? La olig;1rquía 
asume diferentes encarnaciones en el 
contenido del mensaje, que va Vilriando 

R FPiipe Rurh;mo de 1 ilfil. 1 'l'lH. '"A modo el!~ intrndun:irlfl: el impc•rtiiiPnle populismu", <'11 

El fillllil.<lll:l dl'l 1'"1)(1/i.mru. 1\¡nuxim;witÍII .r 1111 /('111,1 .<if'lllfJfl' ,wtu;r/. C;¡r;,r;,s: Nur•v;• So 

c:iedild. 
r¡ Frne~to t acldu, oh.cit., p;íg. 20 t. 
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según lo considere el "Líder". De esta 
manera, la oligarquía es quien Abdalá 
considere según la oportunidad del 
mensaje. No es un grupo específico y 
particular invariable en el tiempo sino 
que, dependiendo del momento en que 
se apele a este recurso discursivo, pue
de ser vinculado con actores y grupos 
diversos, por lo que supone un universo 
ambiguo. Bucaram Ortíz.emplea este ti
po de recurso antagónico en sus discur
sos y, a través de ellos, interpela al pue
blo en contra de un grupo dominante, 
normalmente, los miembros del Partido 
Social Cristiano y su líder, León Febres 
Cordero. Así, la oligMquía -y, por tanto, 
los socialcristianos- se convierte en la 
culpable de todas las crisis del país. 

En el último capítulo, se revisa la li
teratura reciente sobre el neopopulismo 
en América Latina con el objeto demos
trar cómo una serie de antiguas lagunas 
teóricas han reaparecido en la discusión 
académica. El autor reflexiona sobre la 
especificidad de la democracia en la re
gión y las paradojas a las que se enfren
ta la política actual con la presencia del 
populismo. Y en ese sentido, De la Torre 
indaga sobre las tensiones, ambigüeda
des y vinculaciones entre la democracia 
liberal y el populismo y, con ello, pro
fundiza en las particularidades de la re
lación entre ciudadanía y democracia, 
lo que convierte a esta obra en un libro 
de consulta obligaua para cualquier es
tudioso de la ciudadanía en las demo
cracias emergentes. 

El autor señala que en esta relación 
existen dos tipos de posiciones. Por una 
parte, aquellos que ven al populismo 
como un fenómeno negativo, anormal, 
pasajero, como una interrupción abe-

rrante del proceso de cambio social 
(Prefacio ix). Esto se debe a su origen, 
toda vez que éste apareció en las déca
das de 1950 y 1960 en el contexto de la 
profunda crisis de la democracia liberal, 
después de la Segunda Guerra Mundial, 
bajo la expansión del fascismo y la re
volución rusa; lo que impactó de mane
ra terminante sobre los regímenes de 
fuente liberal de la época, llevando a 
muchos intelectuales a calificar al po
pulismo como una amenaza para la de
mocracia liberal, generando esto la 
reacción de las elites que pasaron a 
convertirse en antipopulistas. Por otra 
parte, desde una visión contraria, se se
ñala que precisamente su relevancia co
mo fenómeno social radica en que ha 
sido una fuerza fundamental en la de
mocratización de América Latina puesto 
que incorporó a la gente común a la co
munidad política y permitió que secto
res tradicionalmente excluidos pudieran 
participar activamente en la política. A 
diferencia de la experiencia de los paí
ses capitalistas avanzados que incorpo
raron a las masas a partir de la extensión 
y profundización de los derechos ciuda
danos desde lo civil a lo político, en 
muchos países de América Latina se los 
ha ido integrando a partir de la apela
ción a lo popular. 

De la Torre sostiene que el populis
mo, tanto viejo como nuevo, es produc
to de una forma particular de incorpora
ción de los sectores populares a la polí
tica (Prefacio xi). El populismo impulsó 
la apertura de sistemas políticos hasta el 
momento cerrados, limitados, que no 
permitían la participación de sectores 
medios y marginados de la sociedad. 
Tuvo un efecto modernizador: de cam-
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bio del status qua. La cuestión está en 
que esa movilización se hizo por medio 
de movimientos políticos que, en mu
chos de los casos, iban en contra de las 
propias reglas del sistema y de la mano 
de un líder que apelaba a una fuerte re
tórica de corte popular. La incorpora
ción de los sectores medios no se hizo a 
través de las instituciones democráticas 
sino contra ellas; a partir de la invoca
ción a f' rmas directas de democracia. 

Si el populismo clásico fue un fenó
meno democratizador en América Lati
na; entonces, las especificidades de ese 
proceso deben ser explicadas. Y, si ese 
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populismo significó un avance para la 
democracia, resta definir el efecto, y la 
medida de ese efecto, que los nuevos 
populismos tienen sobre las institucio
nes políticas de la tegión. Aún así, el de
fender esta posición -poco novedosa en 
términos comparados pero arriesgada 
frente a otras posiciones más ortodoxas
lleva a que el conjunto de la obra de es
te autor se presente como central en la 
discusión sobre el populismo, en parti
cular, porque ésta es otra manera de 
contar la construcción de la ciudadanía 
en América Latina. 
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